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Abstract
This paper, developed under a hermeneutic-documentary approach, aims to re-
flect on the existing link between ethics, science and research in the current 
context. Although it is recognized that it is a topic that is not typical of the 21st 
century, its concepts, problems and topics addressed do not lose validity, but 
are a challenge for cross-cutting discussion in social sciences, philosophy, natu-
ral sciences, bioethics, among other disciplines. By virtue of the foregoing, the 
research focuses its interest on the following fundamental questions: 1. The re-
lationship between ethics and science, considering science as an activity aimed 
at human progress and ethics as a philosophical discipline that evaluates human 
actions in specific contexts. 2. The ethical principles of research, which advo-
cate integrity, respect, beneficence and justice in scientific research processes, 
which guarantees that it is oriented towards the common good. 3. The ethics of 
the researcher, which recognizes the fundamental role of the researcher within 
society, given that the products developed affect various environments, and may 
be beneficial or harmful to society. It concludes on the relevance of ethics for the 
conduct of scientific research and the researcher, insofar as its determinations 
allow the permanence of values appropriate to social demands.
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RESUMEN
El artículo, desarrollado bajo un enfoque hermenéutico-documental, tiene por 
objetivo reflexionar acerca de la vinculación existente entre la ética, la ciencia 
y la investigación en el contexto actual. Si bien se reconoce que es una te-
mática que no es propia del siglo XXI, sus conceptos, problemas y temáticas 
abordadas no pierden vigencia, sino que continúan siendo un desafío para la 
discusión transversal en ciencias sociales, filosofía, ciencias naturales, bioé-
tica, entre otras disciplinas. En virtud de lo anterior, la investigación centra su 
interés en las siguientes cuestiones fundamentales: 1. La relación entre ética 
y ciencia, considerando la ciencia como actividad destinada para el progreso 
humano y a la ética como disciplina filosófica que evalúa el accionar humano 
ante contextos específicos. 2. Los principios éticos de la investigación, que 
abogan por la integridad, el respeto, la beneficencia y la justicia en los proce-
sos de investigación científica, lo que garantiza esta esté orientada hacia el 
bien común. 3. La ética del investigador, que reconoce el papel fundamental 
del investigador dentro de la sociedad, dado que los productos desarrollados 
inciden en diversos ámbitos, pudiendo ser beneficiosos o perjudiciales para 
la sociedad. Se concluye en la relevancia de la ética para la conducción de la 
investigación científica y del investigador, en tanto sus determinaciones per-
miten la permanencia de valores adecuados a las demandas sociales.

Palabras claves: Investigación científica, ética, ciencia, principios 
éticos, investigadores. 
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INTRODUCCIÓN: ¿qué es la 
investigación?

La investigación es una actividad 
científica que pone a prueba las hi-
pótesis para derivar de ellas conclu-
siones que posibiliten la ampliación 
de los conocimientos. Su rol es indis-
pensable para el desarrollo social, ya 
que con esta se puede ofrecer solu-
ciones a diversas problemáticas de 
índole médico, natural, pero también 
al tratamiento de problemas sociales, 
económicos, políticos, psicológicos, 
filosóficos. En tal sentido, la investi-
gación tiene como fin crear las condi-
ciones necesarias para mejorar la ca-
lidad de vida de los individuos, donde 
juega un papel fundamental la ética, 
al servir de garante de la transparen-
cia de los procesos de investigación y 
de barrera limitativa para impedir que 
la misma desemboque en intereses 
personalistas o empresariales (Sala-
zar et. al, 2018). 

En línea general, la investigación 
consta de problemas, propósitos en-
foques, preguntas, instrumentos, da-
tos, análisis, pero también de dilemas 
éticos. Con ello se busca explorar, 
analizar, describir, relacionar y expli-
car los fenómenos que se tienen pre-
sentes. Por ende, se puede ofrecer 
múltiples enfoques para investigar, 
como los cualitativos, cuantitativos 
y, de ser posible, enfoques mixtos y 
de perspectivas holísticas (Salazar 
et. al, 2018). Ante esto, es funda-
mental comprender que existen pro-
cedimientos, antecedentes previos a 
la investigación e incluso, revisiones 
posteriores, lo que lleva a cerciorarse 
de que los objetivos han sido cum-
plidos, que se han generado nuevas 
ideas, que los problemas teóricos o 
prácticos tuvieron solución (Mantero-
la & Otzen, 2013). 

Para Manterola & Otzen (2013), la 
investigación parte de premisas abs-
tractas, de donde se recopilan ideas 
y la observación de hechos o expe-
riencias, así como se busca la inter-

conexión que existe con otras inves-
tigaciones en desarrollo relacionadas 
a la temática seleccionada. De esta 
inquietud surge la recopilación de 
datos y bibliografía, las hipótesis a 
considerar, esto sin dejar de lado que, 
para investigar, se ha de tener cierto 
dominio sobre la temática a abordar 
y experticia en el campo selecciona-
do. Consecuentemente, la investiga-
ción tiene objetivos claros, temáticas 
a resolver, problemas de contexto, lo 
que deriva en múltiples interrogantes 
que, habitualmente, son resumidas en 
una sola, lo que implica darle sentido 
a la investigación, su utilidad, benefi-
cio para la sociedad, para la disciplina 
en cuestión y su trascendencia para 
la ciencia. 

LA RELACIÓN ENTRE                
ÉTICA Y CIENCIA

Para Mario Bunge (1992), la cien-
cia es una actividad humana, que am-
plía la comprensión del cosmos, ayu-
da a perfeccionarlo, comprenderlo y 
a hacer predicciones sobre este. La 
ciencia avanza a medida que cons-
truye un mundo tecnológico, artificial, 
pero que fomenta el confort humano 
de una forma eficiente, racional, sis-
temática y verificable. A este conjun-
to de conocimientos se conoce como 
ciencia, medio por el cual los indivi-
duos reconstruyen su mundo, amplían 
el saber, a la vez que moldean la rea-
lidad y la naturaleza para su propio 
beneficio. En tal sentido, la ciencia 
es una constante actividad investi-
gativa que posibilita el mejoramiento 
del mundo natural, innovando para el 
crecimiento social para la adquisición 
bienes materiales, de tecnologías, 
para hacer que la cultura y la socie-
dad crezcan permanentemente. 

Empero, el crecimiento desmedi-
do de la ciencia, las actuaciones del 
ser humano, los intereses de tras-
fondo de los individuos son el objeto 
de indagación de la ética. Es en ese 
malestar acerca de los rastros instru-
mentales de la ciencia, de la expan-
sión de las formas no humanas de ex-
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perimentación, de trato hacia el otro, 
la naturaleza, la sociedad o el ecosis-
tema, que se han levantado múltiples 
reclamos que cuestionan los límites 
de la ciencia y de la experimentación. 
Las secuelas de la investigación cien-
tífica, de la destrucción de entornos 
culturales, sociales, de configuración 
de una única cultura hegemónica e 
instrumental, es una constante en los 
cuestionamientos sobre el déficit éti-
co en la investigación, que reclaman 
la vuelta a la moral y a la revisión críti-
ca sobre la ciencia. 

Ética y ciencia mantienen una re-
lación común; centran su atención 
en los asuntos humanos, en la posi-
bilidad de la ampliación de los cono-
cimientos que operan en la realidad, 
pero que pueden incidir en forma po-
sitiva o negativa sobre los individuos, 
los animales, los ecosistemas o en el 
mismo investigador. Esta relación for-
ma parte esencial para evaluar el pro-
greso humano, dado que la ética con-
sidera como el conocimiento trastoca 
los estamentos de la sociedad. Por 
tal motivo, por más postulados que 
afirmen la neutralidad de la ciencia, la 
misma es un constructo social, sus-
ceptible de modificar las interaccio-
nes y dinámicas contextuales y esto 
puede verse reflejado en el avance de 
diversas disciplinas científicas, como 
la química, la física, la biología, que 
han trascendido el campo de la teoría, 
para abrirse paso a formar parte de la 
vida de las personas (Núñez, 2006). 

Claro está, en sí misma la ciencia 
no posee una valoración de bien o mal, 
pero no puede apartarse el hecho de 
que lo humano siempre está presente 
en la investigación y experimentación, 
en la aplicación de los conocimientos, 
que saltan de la llamada neutralidad 
y objetividad del método científico, a 
la praxis, de aquellos intentos de lle-
var a cabo en lo social los resultados 
obtenidos en una investigación. Así, 
la ética no sólo se limita a conside-
rar el desarrollo de la investigación, 
sino en la exploración de la aplicabi-
lidad de los conocimientos obtenidos, 

de la capacidad para obrar en favor 
en detrimento de la sociedad, lo que 
encierra el desafío de conceptualizar 
los alcances de la ética dentro de la 
ciencia. 

Lo que no puede ponerse en duda 
son los vínculos de la ética y de la 
ciencia, las consideraciones morales 
que, desde diversas perspectivas, 
evalúan la constitución de la ciencia 
y la tecnología, entendido como ac-
tos de desarrollo humano, pero que 
intencionales; es decir, todo avance 
en la ciencia no puede tomarse como 
una intención neutral, dado que la 
misma contiene agentes que delibe-
radamente buscan intereses peculia-
res y esto hace que los paradigmas 
sobre la neutralidad de la ciencia y 
su investigación sean desmontados. 
La ciencia engloba un conjunto de 
intenciones, de fines, de valores, de 
medios, en otras palabras, es un pro-
ducto social y cultural, que mantiene 
relaciones esenciales con la política y 
el contexto histórico, hechos que de-
ben ser juzgados desde la ética (Ál-
varez, 2014). 

La investigación científica no es 
una actividad desinteresada, sino 
que persigue la utilidad de los cono-
cimientos a desarrollar. Esta es una 
realidad que no puede perderse de 
vista y, como tal, requiere de una se-
rie de principios rectores que rijan el 
acto de investigar, ya que la ciencia 
no sólo produce saber, sino que origi-
na nuevas prácticas sociales, nuevos 
instrumentos tecnológicos y apertu-
ras hacia nuevos cuestionamientos 
sobre el bien y el mal. El reconocer la 
imposibilidad de la neutralidad de la 
ciencia, de la necesidad de un perma-
nente cuestionamiento ético y de fijar 
principios adecuados para la conduc-
ción de la investigación, no hace que 
el estatus de objetividad y veracidad 
se pierda ni se deje de reconocer el 
valor de la misma para el progreso hu-
mano, sino que se identifica la nece-
sidad de mantener vivos los vínculos 
de la ética con la ciencia y la inves-
tigación, como un requerimiento para 
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alcanzar el avance social en términos 
de sustentabilidad y sostenibilidad 
(Álvarez, 2014).

PRINCIPIOS ÉTICOS DE LA 
INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA

La investigación tiene como fina-
lidad la evolución humana, pasar de 
la supervivencia a la consolidación 
de una vida racional, determinada 
por la cultura y el progreso del co-
nocimiento. No obstante, las des-
igualdades sociales, el materialismo, 
la acumulación de riqueza, han inci-
dido en las formas de hacer -y pro-
ducir conocimiento. Esto refleja los 
desequilibrios que han sido forjados 
durante siglos, cuya revisión ha sido 
objeto de estudio de la ética, que ex-
horta a la revisión de los procesos de 
investigación, a brindar una mirada 
holística, integral, compleja, mientras 
se desarrollan nuevas formas de tra-
bajar en pro de la humanización de la 
ciencia, cuyo interés sea ser publica, 
favorable a las comunidades, que no 
busque intereses corporativos, sino 
la solidaridad hacia los demás (Alva-
rado & Manjarres, 2010). 

La ética guarda relación con la 
investigación, ya que consideran ca-
tegorías como justicia, bien, mal, son 
de uso indispensable para el progre-
so de la ciencia, además de consi-
derar el uso de criterios como ver-
dad, veracidad, universalidad, saber, 
cuestiones propias de la naturaleza 
humana, pero que tienen relevancia 
dentro del ámbito filosófico. Desde 
esta perspectiva, la investigación es 
una actividad humana con trascen-
dencia social, donde la producción 
de conocimiento es decisiva para po-
der avanzar e impulsar el desarrollo 
social. En el contexto actual, es indis-
pensable considerar el papel de las 
humanidades y las ciencias sociales 
dentro de la investigación, dado que 
trabajos como la educación, la eco-
nomía, la política, la sociología, pro-
ducen conocimientos y, como tal, re-
quieren de un adecuado tratamiento 
(Galán, 2010). 

Por esta razón, es la ética lo que 
se constituye en transversal dentro 
de los procesos de investigación. La 
ética se integra a toda producción 
de saber, trasciende las perspectivas 
utilitaristas y los dogmáticos, a la vez 
que considera los casos particulares 
y globales, garantizando la integri-
dad de los sujetos, con la finalidad 
de protegerles ante situaciones ad-
versas, malas prácticas, y marcos no 
legales de actuación. La ética busca 
garantizar el beneficio común, así 
como que la investigación sea limpia, 
transparente, adecuado a normativas 
y estándares internacionales (Galán, 
2010). 

Desde este enfoque, la ética no 
deja de estar sujeta a dilemas de di-
fícil resolución, bien sea por la com-
prensión del problema o por la co-
herencia entre los resultados y los 
medios para proseguir dentro de la in-
vestigación, por lo que se requiere de 
principios válidos, que de manera uni-
versal sirvan de fundamento para la 
ejecución de la investigación. Dichos 
principios, señalan la relevancia de la 
investigación, a la vez que sirven de 
referencia para las pautas éticas de la 
investigación. Según Osorio (2000), 
estos principios podrían resumirse en 
los siguientes: 
•	 Principio de integridad y tota-

lidad. Parte de la premisa de la 
universalidad, de comprender el 
todo y no sus partes; es un po-
sicionamiento organizador, que 
incluye la integridad, diversos 
puntos de vista, perspectivas 
variadas, tendiendo hacia el bien 
colectivo. En tal sentido, toda 
producción de conocimiento ha 
de estar sustentada en la visión 
integral y moral del investigador, 
que busca garantizar que toda 
investigación sea realizada res-
petando a las personas, buscan-
do su beneficio y la justicia so-
cial. Asimismo, destaca que los 
individuos ameritan ser tratados 
desde su condición de seres li-
bres y racionales, poseedores 
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de autonomía, de dignidad, son 
sujetos de derechos, capaces 
de tomar decisiones, por lo que 
toda investigación a de referir-
se a aportar beneficios sociales. 
La investigación depende de la 
integridad con la que sea desa-
rrollada, de la responsabilidad y 
cualidad moral del investigador, 
en tanto asume una serie de res-
ponsabilidades, tales como la 
integridad, el cumplimiento de 
principios éticos y bioéticos in-
ternacionales, de que su inves-
tigación se adecué a un método 
determinado, de documentar 
los pasos de la investigación, de 
hacer públicos sus resultados, e 
presentar a discusión y revisión 
por pares la investigación, entre 
otros aspectos (Espinoza y Alger, 
2014).

•	 Principio de respeto. Incluye el 
trato digno y humanizado hacia 
las personas, sus circunstancias 
sociales, culturales, étnicas, ra-
ciales, siendo el respeto sinóni-
mo de valoración de la alteridad, 
de sus formas de ser y costum-
bres (Osorio, 2000). Reconocer 
la alteridad es la mayor forma de 
respeto, que legitima toda acción 
ética, donde el otro es tomado 
en cuenta desde su racionalidad, 
de su forma de ser pensante y 
como sujeto de derechos (Mén-
dez e Iza, 2021). El respeto a la 
vida humano es el soporte de 
toda perspectiva bioética, dado 
que, de su implementación, de-
riva la aplicación de los demás 
principios. Las directrices ofre-
cidas por este principio orientan 
hacia el bien, al actuar respon-
sable hacia los demás, tomando 
la vida como condición y poten-
cialidad humana para ser, lo que 
hace que se articule a la dimen-
sión médica, jurídica y filosófica, 
ya que coloca la vida, el respeto 
a la misma, como centro de todo 
interés (Berti, 2015). Para Osorio 
(2000), en el campo de la bioéti-
ca, el principio de respeto implica 

el cumplimiento de dos deberes 
fundamentales: 1. La no malefi-
cencia, como la obligación moral 
de respetar la vida integra de las 
personas, dado que, aunque na-
die esté en la obligación moral de 
ayudar a otro, tampoco está en el 
derecho de hacerle mal. Es una 
obligación de todos, un principio 
coactivo, con sanciones jurídicas 
o penales de trasfondo. En todo 
caso, el sistema penal sirve como 
ejemplo del principio de no male-
ficencia, al no obligar a hacer el 
bien, pero al condenar y castigar 
el mal cometido hacia los demás, 
en cuyo caso, es un principio que 
exige poner en balance los be-
neficios y riesgos de las actua-
ciones morales de los individuos 
(Tapiero, 2001). 2. La autonomía: 
que se trata del reconocimiento 
de la voluntad libre, racional e 
independiente de los individuos. 
Considera al ser humano como 
libre, como capaz de gobernar-
se a sí mismo y de direccionar 
su vida; en otros términos, cada 
quien es capaz de conducirse de 
acuerdo a sus intereses, deseos 
y creencia. Es un principio filosó-
fico que reafirma los rasgos pro-
pios de los individuos, tendiendo 
a la promoción del bienestar, de 
los valores y de las elecciones 
personales que los individuos 
consideren necesarios para su 
vida (Ferro et. al, 2009.

•	 Principio de beneficencia: es 
la obligación de trascender el 
principio de no maleficencia; en 
otras palabras, no sólo se trata 
de no dañar al otro, sino de que 
todo individuo está en la obli-
gación de hacer el bien, lo que 
alude a mantener una constante 
evaluación de los procesos de 
investigación y de su trato so-
bre los individuos. Se refiere a la 
obligación de actuar en benefi-
cio de otros, siendo un acto que, 
desde una perspectiva ética, es 
de ejecución obligatoria, es una 
imposición moral que conduce a 
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intereses comunes y no a intere-
ses individuales (López y Zuleta, 
2020). 

•	 Principio de justicia. Alude a la 
igualdad de todo individuo, al 
reconocimiento de su dignidad 
y al trato igualitario que mere-
cen por el simple hecho de ser 
pertenecientes al género huma-
no. La justicia, por otro lado, se 
refiere a la justa distribución de 
los recursos, a la equidad, a la 
lucha contra las desigualdades 
y asimetrías, que conlleva a una 
gestión responsable y eficiente 
(Azulay, 2001). El principio de 
justicia se encuentra íntimamen-
te ligado al tratamiento ético de 
la investigación y la normativa 
jurídica que rige los aspectos le-
gales de la ciencia, por lo que, al 
hacer referencia a este tema, se 
sitúa al ser humano como centro 
de la reflexión, al reconocimiento 
de sus derechos fundamentales, 
que no podría ser posible sin un 
desarrollo amplio de los aspec-
tos legales (Centty, 2020). 

LA ÉTICA DEL INVESTIGADOR
En el campo de la investigación 

científica, bien sea en las ciencias 
naturales, humanas o sociales, el in-
vestigador recorre un camino para 
lograr la ampliación del conocimiento 
y dar resolución a las problemáticas 
humanas existentes. De esto deriva 
la trascendencia de la ética, dado que 
sustenta las pautas específicas para 
que se dé un tratamiento digno a los 
sujetos de experimentación. Los prin-
cipios éticos de la investigación, mar-
can el camino que ha de transitar el 
investigador, situando la dignidad de 
la vida en el centro de sus acciones. 
Como tal, la investigación no es sólo 
un acto técnico, neutral o aséptico, 
desarrollado dentro de espacios de-
terminados, es un ejercicio de actuar 
responsable frente a la humanidad, de 
obligaciones morales que orientan la 
conducta profesional del investigador 
que persigue el conocimiento, por lo 

que toda acción seguida ha de estar 
respaldada por una serie de pautas y 
principios éticos (Coello, 2016). 

La ética en la investigación si-
túa los contextos, potencia los prin-
cipios de responsabilidad, justicia, 
respeto, beneficencia, garantizando 
la protección de los seres humanos, 
de los animales, de los recursos na-
turales investigados. Como tal, valora 
la dignidad de la vida, buscando ha-
cer frente a conductas dañinas para 
la ciencia, para el ser humano y para 
el planeta. Este actuar ético está de-
terminado por la estima hacia la alte-
ridad, el respeto a los espacios priva-
dos de los individuos, animales y de 
los ecosistemas, procurando que el 
mayor de los beneficios sea logrado 
en los resultados de la investigación 
desarrollada (Coello, 2016).

Por consiguiente, se asume que la 
investigación científica no es neutral, 
sino que tiene una carga axiológica 
importante, que conduce las orien-
taciones del investigador. Con ello, la 
visión neutral de los objetos y sujetos 
de investigación queda superada, en-
trando en vigencia un nuevo paradig-
ma investigativo que considera la im-
portancia de la actuación humana, de 
su racionalidad e interacción con la 
realidad estudiada. La actuación del 
investigador es fundamental para fijar 
patrones éticos a seguir. La relación 
entre el investigador y la ética da un 
nuevo significado a la investigación; 
fomenta el encuentro con la ciencia, 
más que como un modelo instrumen-
talista de producción de conocimien-
to, sino a la ciencia como un acto so-
cial, responsable, cuya finalidad es el 
bienestar común (Márquez, 2001). 

De esta manera, la búsqueda de 
las investigaciones tiene como finali-
dad el avance de la ciencia con per-
tinencia social. No se trata de negar 
la rigurosidad o la utilidad de la cien-
cia, sino de que el investigador este 
consciente de que sus resultados 
afectan de forma positiva o negativa 
las dinámicas sociales y culturales; 
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por tanto, el investigador forma par-
te fundamental a la hora de construir 
los valores compartidos dentro de la 
sociedad, de los estándares éticos de 
actuación, de las conductas normati-
vas que siguen las pautas de investi-
gación y, en definitiva, en las formas 
convencionales en las que se definen 
los valores positivos dentro de la so-
ciedad (Márquez, 2001). 

Claro está, no deja de reconocer-
se la complejidad de esta relación 
entre la ética y el investigador y los 
altos grados de conflictividad que ha 
tenido en determinados períodos his-
tóricos de la humanidad; por ejemplo, 
en la experimentación realizada en 
la segunda guerra mundial, en la ex-
perimentación sobre enfermedades 
de transmisión sexual en el siglo XX, 
sobre los efectos del ántrax, de bom-
bas incendiarias, donde los sujetos de 
experimentación no sólo carecían de 
información, sino que sus derechos 
humanos fundamentales eran vio-
lados. En virtud de esto, la ética del 
investigador ha de estar presente en 
toda exploración científica y desde 
toda vertiente de pensamiento, dado 
que esta conduce al desarrollo de la 
ciencia, pero también ha de fijar las 
pautas para el cuidado y dignificación 
del ser humano y del planeta, al crear 
espacios para la justicia, el respeto, 
el bienestar y la tolerancia. La ética 
del investigador coloca por delante 
los derechos fundamentales, los in-
tereses colectivos; se aparta de los 
intereses personalistas, evitando que 
la participación de seres humanos, 
animales y del ecosistema sea daña-
do por su investigación e inclusive por 
terceras personas o intereses corpo-
rativos (Orozco y Lamberto, 2022).

Para Schulz (2005), el acto de in-
vestigar lleva implícitas obligaciones 
morales para todo investigador, por lo 
que ha de investigar para el desarrollo 
de la ciencia, para ampliar el conoci-
miento, para perfeccionar la calidad 
científica, pero también para el avan-
ce de la región, de las naciones, para 
el bienestar social, cultural, económi-

co, incidiendo en la formación de nue-
vos investigadores, para que se dé 
continuidad a la ciencia, al progreso 
social, manteniendo presente los de-
beres y obligaciones presentes en los 
códigos de ética, bioética y jurídicos 
presentes en las legislaciones vigen-
tes de su país y a nivel internacional. 

El investigador científico tiene un 
papel fundamental dentro de la socie-
dad, el alcance de lo que produce es 
de trascendencia para el ámbito po-
lítico, educativo, cultural, social, eco-
nómico. Los avances que produce la 
investigación están implicados en la 
actuación humana; pueden ser bene-
ficios sin precedentes para la humani-
dad, pero también pueden tender a la 
corrupción, la violencia, la burocracia 
y a ampliar los alcances de la globali-
zación en los escenarios sociales. Por 
tal motivo, la investigación y el inves-
tigador se corrompen cuando entran 
en servicio de la razón instrumental, 
cuando son incapaces de superar las 
presiones de los conglomerados em-
presariales. La ética del investigador 
ha de estar al servicio de la socie-
dad, de la consolidación democrática, 
abierta al debate, a los cambios, sin 
distingo de clases sociales, sin temor 
a las sanciones (Schulz, 2005).

Esta perspectiva es vigente en 
la actualidad, en medio del contexto 
COVID-19, cuando se han centrado 
esfuerzos por erradicar la pandemia, 
generando un gran número de inves-
tigaciones y publicaciones, pero que 
dentro de sí han de ser guiada por las 
normativas éticas y bioéticas interna-
cionales, por los principios éticos de 
la investigación, con la finalidad de 
mantener la calidad científica, evi-
tando las malas prácticas de investi-
gación, el fraude y el daño hacia los 
sujetos que son usados para la inves-
tigación. La ética del investigador se 
refleja en el conjunto de precauciones 
y acciones que contribuyen al benefi-
cio humano, social y al progreso de la 
ciencia (Alba y Proaño, 2021). 

El accionar ético que rige a los in-
vestigadores es, al mismo tiempo, un 
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horizonte para el progreso humano, 
para solventar los escenarios convul-
sos propiciados por la racionalidad 
occidental, que ha hecho uso desme-
dido de la ciencia, sin ningún criterio 
ético de trasfondo. Sin embargo, la 
reflexión moral, la aplicación de códi-
gos éticos, del avance en el estudio 
de los principios éticos de la investi-
gación, ha dado cabida a la valoración 
ética de la investigación, además de 
propiciar espacios para que los co-
lectivos sociales tengan participación 
en las mejoras referentes a la inves-
tigación científica, la producción de 
tecnologías y el crecimiento de las 
tecnologías, atendiendo a la prioridad 
de que la ciencia está pensada para 
el cambio y la transformación social 
(Rutti et. al, 2022).

CONCLUSIÓN
La relación implícita entre ética 

y ciencia se ha mantenido a lo largo 
de los años, teniendo siempre un ob-
jetivo común: el hombre. En su reco-
rrido, la ciencia se ha decantado por 
explicar el cosmos, por determinar 
las leyes que dictaminan su funciona-
miento, lo que posibilita el alcance de 
nuevos horizontes, tecnologías y una 
vida más cómoda con el auge y au-
mento de las tecnologías. La ciencia 
también tiene incidencia en el ámbito 
social, cultural y política; marca pau-
tas de obrar humano acerca del mun-
do. Dicho eso, la ética se conjuga con 
la ciencia al cuestionare sobre sus re-
sultados, sus avances, su papel den-
tro de la sociedad y las condiciones 
morales realizadas para llegar a sus 
resultados. 

En base a esto, se niega la pre-
misa ingenua de la neutralidad de la 
ciencia y se reconoce la interacción 
de la misma con los espacios socia-
les, con la lógica instrumental y con 
contextos asimétricos que determi-
nan su desenvolvimiento. La ciencia, 
por sí sola, no posee ninguna caracte-
rística intrínseca, pero sus resultados, 
el manejo de la investigación y los 
productos tecnológicos producidos a 

partir de esta, reflejan la realidad so-
cial. Es así que la ética se ha preocu-
pado por fijar principios rectores para 
la conducción de la investigación, que 
permitan evaluar no sólo el principio 
de la investigación, sino trascender 
hacia sus resultados y al papel que 
estos juegan dentro de la sociedad, 
entendiendo que todo producto in-
vestigativo ha de tener un beneficio 
para el ser humano. 

Por este motivo, el investigador ha 
de asumir una actitud ética, crítica, 
reflexiva, entendiendo que sus cono-
cimientos, investigaciones y tecnolo-
gías desarrolladas, marcarán pautas y 
condicionamientos sociales, que mu-
chas veces serán a beneficio huma-
no, pero otras tantas, podrían generar 
desequilibrios, desigualdades o daños 
perjudiciales. El investigador tiene un 
papel central; su interés por investi-
gar o hacer ciencia no tiene que limi-
tarse a la utilidad que produzca a las 
corporaciones, a carreras constantes 
por sobresalir en índices académicos, 
sino en la posibilidad de impactar po-
sitivamente el mundo, de mantenerse 
en acuerdo con un sistema de valores 
cónsonos a las demandas sociales y 
de su nación.
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